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			SINOPSIS

			A los veintinueve años, y tras haber compuesto un buen número de obras para los corrales de comedia, Pedro Calderón de la Barca logró una pieza de capa y espada modélica: La dama duende, amenísimo juego de amores, dudas, osadías y desplantes, cifrados en la tramposa alacena que preside y engrana una acción dramática magistral en su progresión y que se alimenta sobre todo de la confusión y el engaño.

			En la presente edición de la Biblioteca Clásica de la Real Academia Española, Fausta Antonucci ofrece una anotación exhaustiva de la pieza y un estudio minucioso de su recepción e interpretaciones, presididos por un texto depurado hasta el menor detalle, para el que ha considerado todos los testimonios impresos y manuscritos del siglo XVII, que dan cuenta de la enorme fortuna de la obra tanto sobre las tablas como en las prensas.

			Ese éxito resiste al paso del tiempo y todavía hoy La dama duende es uno de los títulos más conocidos, estudiados y representados de la obra cómica de Calderón. 
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			A sus veintinueve años, tras haber compuesto ya un buen número de obras para los corrales, Pedro Calderón de la Barca logra con La dama duende una comedia de capa y espada modélica, destinada a tener una enorme fortuna. De su éxito en los años inmediatos al estreno, en noviembre de 1629, dan fe las numerosas referencias a este título que el propio dramaturgo incluye en comedias posteriores. En 1638, La dama duende empieza a circular en Francia en una versión de Antoine Le Métel d’Ouville que marcará el comienzo de una moda de las comedias à l’espagnole que durará cerca de dos décadas. Poco después, las adaptaciones de La dama duende se multiplican en toda Europa. El éxito cosechado dentro y fuera de España a lo largo del siglo XVII resiste al paso del tiempo, y todavía hoy La dama duende es uno de los títulos más conocidos, estudiados y representados de la producción cómica de Calderón.

			¿Cuáles son las claves de esta fortuna? Sin duda la construcción perfecta, un rasgo que ya Francisco Bances Candamo, a finales del siglo XVII, reconocía como característica de las comedias de capa y espada de Calderón. En La dama duende, el dramaturgo demuestra un dominio inmejorable del espacio escénico, sacando partido de la sencillez del corral de comedias al utilizar una de las puertas al fondo del tablado como pasaje secreto. Esa puerta ponía en comunicación dos espacios dramáticos que, conforme a las intenciones de don Juan de Toledo, uno de los protagonistas, deberían haber quedado incomunicados: el cuarto donde aloja a su amigo y huésped don Manuel, y la parte de la casa donde vive su joven hermana viuda, doña Ángela. A ojos de don Manuel (cuando la acción se desarrolla en su cuarto) esa puerta no existe porque ha sido condenada por una alacena llena de objetos de cristal; pero doña Ángela y su criada han descubierto su funcionamiento y la utilizan, cuando don Manuel no está, para introducirse en su cuarto y dejarle regalos y billetes. A medida que la acción progresa, el ajuste temporal de estas incursiones empieza a fallar, y en la tercera jornada el movimiento entre los dos espacios, cada vez más arriesgado, determinará el desvelamiento del secreto y un duelo entre don Manuel y don Luis, el hermano menor de don Juan y doña Ángela. Pero no llegará la sangre al río, como es propio de las comedias de capa y espada, pensadas para suscitar la diversión y la risa.

			La mera perfección estructural, el ajuste o el desajuste temporal de los movimientos de los protagonistas que se amoldan cabalmente al desarrollo del enredo, no bastan sin embargo para explicar el encanto que todavía hoy desprende esta comedia. Una de las razones de este encanto es sin duda el personaje de doña Ángela, la protagonista que da el título a la comedia: deseosa de recobrar su libertad y tolerando mal el control de sus hermanos, no espera pasivamente a que un galán la seduzca, sino que toma la iniciativa con don Manuel, poniendo así en marcha el desarrollo de la intriga. Aunque en La dama duende falta por completo la desenfadada y transgresora satisfacción del deseo femenino que Lope había llevado a escena en La viuda valenciana –cuyos parecidos con la comedia de Calderón han sido repetidamente señalados por la crítica–, esto no quiere decir que a La dama duende le falten matices eróticos. Antes al contrario, quizás sea esta una de las obras con mayor carga de erotismo en la producción cómica del dramaturgo: un erotismo sublimado, solapado y reconcentrado, pero no por esto menos perceptible para el espectador. El registro de las maletas de don Manuel por parte de doña Ángela y de Isabel, con la ropa blanca del caballero y sus objetos de aseo personal sacados uno tras otro, examinados, palpados y olidos; la almohada de la cama de don Manuel, elegida como escondrijo para el billete de la dama; el misterio como aliciente de la curiosidad amorosa del caballero, que recorre toda la comedia; el ansia del galán por aferrar y tocar a la criatura misteriosa que visita su habitación, en una mezcla de agresividad y deseo que encuentra su culminación en la escena final de la segunda jornada... Todo prepara la escena clave que abre el tercer acto, cuando don Manuel es conducido a oscuras hasta el cuarto de doña Ángela y la ve por primera vez, ricamente vestida, acompañada por sus doncellas, en un recibimiento nocturno y suntuoso que remeda el de una gran dama y recuerda al protagonista escenas de seducción de libros de caballerías.

			Otro importante componente de La dama duende es el enigma. La misma doña Ángela compara el secreto de la alacena al enigma famoso del «huevo de Juanelo» (vv. 1256-1257), también conocido como «huevo de Colón», que muchos ingenios intentaron resolver sin lograrlo, aunque la solución fuese tan aparentemente fácil. La presencia misteriosa es un desafío intelectual para el caballero protagonista (no para su criado, que desde el comienzo está convencido de poder explicarlo acudiendo a la creencia supersticiosa en los duendes). Don Manuel acepta el desafío y, desde el descubrimiento del primer billete bajo su almohada al final de la primera jornada hasta la irrupción de don Luis en su cuarto por la alacena desviada, que le resuelve por fin el enigma, va hilvanando intentos de solución que se acercan todos a la verdad sin acertar nunca a explicarla por completo. El enigma, que puede leerse sin duda como un elemento lúdico más de la comedia, también apunta a otras preocupaciones más serias, típicas del teatro calderoniano, como son la dialéctica entre apariencia y realidad, engaño y desengaño. Y es la alacena al fin y al cabo la que articula estos binomios, porque en ella reside la posibilidad de pasar de uno a otro de los dos polos antitéticos, con lo cual se confirma la doble entidad del pasaje secreto en esta comedia, pieza escénica concreta y al mismo tiempo pieza simbólica.
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				El texto crítico publicado aquí se basa en el cotejo de todos los testimonios antiguos relevantes, empezando por la editio princeps (P) de la Primera parte de comedias de Calderón (Madrid, 1636) y de sus dos ediciones posteriores, conocidas como VSL (Madrid, 1640) y VS (Madrid, 1640, pero en realidad 1660-1670). Se han cotejado asimismo las dos ediciones no autorizadas de la comedia que aparecieron en la Parte XXIX (Valencia, 1636: V) y en la Parte XXX (Zaragoza, 1636: Z) de la colección conocida como de Diferentes autores, y los dos manuscritos de ámbito teatral del siglo XVII conservados en la BNE. Por su importancia en la historia del texto de La dama duende, se ofrecen en aparato todas las variantes de la edición de Vera Tassis (Madrid, 1685) y de la edición decimonónica de Hartzenbusch, y se da cuenta de todas las lecturas de los editores más recientes que discrepan de las que adoptamos aquí. Como apéndice se edita la versión de la tercera jornada que aparece en las ediciones V y Z, muy diferente de la de P.

			

			
				Los signos ° y ▫ remiten respectivamente a las notas complementarias y a las entradas del aparato crítico.

			

		


	

		

			COMEDIA FAMOSA
 DE LA DAMA DUENDE


			de don Pedro Calderón de la Barca


			Personas que hablan en ella:


			DON MANUEL


			COSME, gracioso


			DOÑA ÁNGELA


			ISABEL, criada


			RODRIGO, criado


			DON LUIS


			DON JUAN


			DOÑA BEATRIZ


			CLARA, criada


			CRIADOS


		


	

		

			PRIMERA JORNADA


			Salen DON MANUEL y COSME, de camino.


			DON MANUEL Por un hora no llegamos


			a tiempo de ver las fiestas


			con que Madrid generosa


			hoy el bautismo celebra


			5 del primero Baltasar.


			COSME Como esas cosas se aciertan


			o se yerran por un hora.


			Por una hora que fuera


			antes Píramo a la fuente


			10 no hallara a su Tisbe muerta;


			y las moras no mancharan,


			porque dicen los poetas


			que con arrope de moras


			se escribió aquella tragedia.


			15 Por un hora que tardara


			Tarquino, hallara a Lucrecia


			recogida; con lo cual


			los autores no anduvieran,


			sin ser vicarios, llevando


			20 a salas de competencias


			la causa sobre saber


			si hizo fuerza o no hizo fuerza.


			Por un hora que pensara


			si era bien hecho, o no era,


			25 echarse Hero de la torre,


			no se echara, es cosa cierta;


			con que se hubiera excusado


			el doctor Mira de Mescua


			de haber dado a los teatros


			30 tan bien escrita comedia,


			y haberla representado


			Amarilis tan de veras


			que, volatín del carnal


			–si otros son de la Cuaresma–,


			35 sacó más de alguna vez


			las manos en la cabeza.


			Y, puesto que hemos perdido


			por un hora tan gran fiesta,


			no por un hora perdamos


			40 la posada, que, si llega


			tarde Abindarráez, es ley


			que haya de quedarse fuera;


			y estoy rabiando por ver


			este amigo que te espera,


			45 como si fueras galán


			al uso, con cama y mesa,


			sin saber cómo o por dónde


			tan grande dicha nos venga;


			pues, sin ser los dos torneos,


			50 hoy a los dos nos sustenta.


			DON MANUEL Don Juan de Toledo es, Cosme,


			el hombre que más profesa


			mi amistad, siendo los dos


			envidia, ya que no afrenta,


			55 de cuantos la Antigüedad


			por tantos siglos celebra.


			Los dos estudiamos juntos,


			y, pasando de las letras


			a las armas, los dos fuimos


			60 camaradas en la guerra.


			En las del Piamonte, cuando


			el señor duque de Feria


			con la jineta me honró,


			le di, Cosme, mi bandera;


			65 fue mi alférez y después,


			sacando de una refriega


			una penetrante herida,


			le curé en mi cama mesma.


			La vida, después de Dios,


			70 me debe; dejo las deudas


			de menores intereses,


			que entre nobles es bajeza


			referirlas, pues por eso


			pintó la docta Academia


			75 al galardón, una dama


			rica y las espaldas vueltas,


			dando a entender que, en haciendo


			el beneficio, es discreta


			acción olvidarse dél,


			80 que no le hace el que le acuerda.


			En fin, don Juan, obligado


			de amistades y finezas,


			viendo que su Majestad


			con este gobierno premia


			85 mis servicios y que vengo


			de paso a la Corte, intenta


			hoy hospedarme en su casa


			por pagarme con las mesmas.


			Y aunque a Burgos me escribió


			90 de casa y calle las señas,


			no quise andar preguntando,


			a caballo, dónde era,


			y así dejé en la posada


			las mulas y las maletas.


			95 Yendo hacia donde me dice,


			vi las galas y libreas


			y, informado de la causa,


			quise, aunque de paso, verlas.


			Llegamos tarde, en efeto,


			porque...


			Salen DOÑA ÁNGELA y ISABEL, en corto, tapadas.


			100 DOÑA ÁNGELA Si, como lo muestra


			el traje, sois caballero


			de obligaciones y prendas,


			amparad a una mujer


			que a valerse de vos llega.


			105 Honor y vida me importa


			que aquel hidalgo no sepa


			quién soy y que no me siga.


			Estorbad, por vida vuestra,


			a una mujer principal


			110 una desdicha, una afrenta;


			que podrá ser que algún día...


			¡A Dios, a Dios, que voy muerta!


			Vase.


			COSME ¿Es dama o es torbellino?


			DON MANUEL ¿Hay tal suceso?


			COSME ¿Qué piensas


			hacer?


			115 DON MANUEL ¿Eso me preguntas?


			¿Cómo puede mi nobleza


			excusarse de excusar


			una desdicha, una afrenta?


			Que, según muestra, sin duda


			es su marido.


			120 COSME ¿Y qué intentas?


			DON MANUEL Detenerle con alguna


			industria; mas si con ella


			no puedo, será forzoso


			el valerme de la fuerza


			125 sin que él entienda la causa.


			COSME Si industria buscas, espera,


			que a mí se me ofrece una:


			esta carta, que encomienda


			es de un amigo, me valga.


			Sale DON LUIS y RODRIGO su criado.


			130 DON LUIS Yo tengo de conocerla,


			no más de por el cuidado


			con que de mí se recela.


			RODRIGO Síguela y sabrás quién es.


			Llega Cosme y retírase don Manuel.


			COSME Señor, aunque con vergüenza


			135 llego, vuesarced me haga


			tan gran merced que me lea


			a quién esta carta dice.


			DON LUIS No voy agora con flema.


			COSME (Detiénele.) Pues, si flema solo os falta,


			140 yo tengo cantidad della


			y podré partir con vos.


			DON LUIS Apartad.


			DON MANUEL (¡Oh, qué derecha


			es la calle! Aun no se pierden


			de vista.)


			COSME ¡Por vida vuestra!


			145 DON LUIS ¡Vive Dios! Que sois pesado


			y os romperé la cabeza


			si mucho me hacéis...


			COSME Por eso


			os haré poco.


			DON LUIS Paciencia


			me falta para sufriros.


			Apartad de aquí. (Rempújale.)


			150 DON MANUEL (Ya es fuerza


			llegar: acabe el valor


			lo que empezó la cautela.)


			Llega.


			Caballero, ese crïado


			es mío y no sé en qué pueda


			155 haberos hoy ofendido


			para que de esa manera


			le atropelléis.


			DON LUIS No respondo


			a la duda o a la queja,


			porque nunca satisfice


			a nadie. ¡A Dios!


			160 DON MANUEL Si tuviera


			necesidad mi valor


			de satisfaciones, crea


			vuestra arrogancia de mí


			que no me fuera sin ellas.


			165 Preguntar en qué os ofende,


			por castigarle si yerra,


			merece más cortesía,


			y pues la Corte la enseña


			no la pongáis en mal nombre,


			170 con que un forastero venga


			a enseñarla a los que tienen


			obligación de saberla.


			DON LUIS Quien pensare que no puedo


			enseñarla yo...


			DON MANUEL La lengua


			175 suspended y hable el acero.


			Sacan las espadas.


			DON LUIS Decís bien.


			COSME  ¡Oh, quién tuviera


			gana de reñir!


			RODRIGO Sacad


			la espada, vos.


			COSME Es doncella,


			y sin cédula o palabra


			no puedo sacarla.


			Sale DOÑA BEATRIZ teniendo a DON JUAN, y clara criada y gente.


			180 DON JUAN Suelta,


			Beatriz.


			DOÑA BEATRIZ No has de ir.


			DON JUAN Mira que es


			con mi hermano la pendencia.


			DOÑA BEATRIZ ¡Ay de mí triste!


			DON JUAN A tu lado


			estoy.


			DON LUIS Don Juan, tente, espera,


			185 que, más que a darme valor,


			a hacerme cobarde llegas.


			Caballero forastero,


			quien no excusó la pendencia


			solo, estando acompañado


			190 bien se ve que no la deja


			de cobarde. Idos con Dios,


			que no sabe mi nobleza


			reñir mal y más con quien


			tanto brío y valor muestra.


			Idos con Dios.


			195 DON MANUEL Yo os estimo


			bizarría y gentileza;


			pero si de mí por dicha


			algún escrúpulo os queda,


			me hallaréis donde quisiereis.


			DON LUIS Norabuena.


			200 DON MANUEL Norabuena.


			DON JUAN ¡Qué es lo que miro y escucho!


			¡Don Manuel!


			DON MANUEL ¡Don Juan!


			DON JUAN Suspensa,


			el alma no determina


			qué hacer, cuando considera


			205 un hermano y un amigo


			–que es lo mismo– en diferencia


			tal, y hasta saber la causa


			dudaré.


			DON LUIS La causa es esta:


			volver por ese crïado


			210 este caballero intenta


			que, necio, me ocasionó


			a hablarle mal. Todo cesa


			con esto.


			DON JUAN Pues siendo así,


			cortés me darás licencia


			215 para que llegue a abrazarle:


			el noble huésped que espera


			nuestra casa es el señor


			don Manuel. Hermano, llega,


			que dos que han reñido iguales


			220 desde aquel instante quedan


			más amigos, pues ya hicieron


			de su valor experiencia.


			Dadnos los brazos.


			DON MANUEL Primero


			que a vos os los dé, me lleva


			225 el valor que he visto en él


			a que al servicio me ofrezca


			del señor don Luis.


			DON LUIS Yo soy


			vuestro amigo y ya me pesa


			de no haberos conocido,


			230 pues vuestro valor pudiera


			haberme informado.


			DON MANUEL El vuestro


			escarmentado me deja,


			pues me deja en esta mano


			una herida.


			DON LUIS  Más quisiera


			235 tenerla mil veces yo.


			COSME ¡Qué cortesana pendencia!


			DON JUAN ¿Herida? Vení a curaros.


			Tú, don Luis, aquí te queda


			hasta que tome su coche


			240 doña Beatriz, que me espera,


			y desta descortesía


			me disculparás con ella.


			Venid, señor, a mi casa


			–mejor dijera a la vuestra–


			donde os curéis.


			245 DON MANUEL Que no es nada.


			DON JUAN Venid presto.


			DON MANUEL (¡Qué tristeza


			me ha dado que me reciba


			con sangre Madrid!)


			DON LUIS (¡Qué pena


			tengo de no haber podido


			250 saber qué dama era aquella!)


			COSME (¡Qué bien merecido tiene


			mi amo lo que se lleva,


			porque no se meta a ser


			don Quijote de la legua!)


			Vanse los tres, y llega don Luis a doña Beatriz, que está aparte.


			255 DON LUIS Ya la tormenta pasó;


			otra vez, señora, vuelva


			a restitüir las flores


			que agora marchita y seca,


			de vuestra hermosura, el hielo


			de un desmayo.


			260 DOÑA BEATRIZ ¿Dónde queda


			don Juan?


			DON LUIS Que le perdonéis


			os pide, porque le llevan


			forzosas obligaciones


			y el cuidar con diligencia


			265 de la salud de un amigo


			que va herido.


			DOÑA BEATRIZ ¡Ay de mí! ¡Muerta


			estoy! ¿Es don Juan?


			DON LUIS Señora,


			no es don Juan, que no estuviera,


			estando herido mi hermano,


			270 yo con tan grande paciencia.


			No os asustéis, que no es justo


			que, sin que él la herida tenga,


			tengamos entre los dos


			yo el dolor y vos la pena.


			275 Digo dolor, el de veros


			tan postrada, tan sujeta


			a un pesar imaginado,


			que hiere con mayor fuerza.


			DOÑA BEATRIZ Señor don Luis, ya sabéis


			280 que estimo vuestras finezas,


			supuesto que lo merecen


			por amorosas y vuestras.


			Pero no puedo pagarlas,


			que eso han de hacer las estrellas,


			285 y no hay, de lo que no hacen,


			quien las tome residencia.


			Si lo que menos se halla


			es hoy lo que más se precia


			en la Corte, agradeced


			290 el desengaño, siquiera


			por ser cosa que se halla


			con dificultad en ella.


			Quedad con Dios.


			Vase con su criada.


			DON LUIS Id con Dios.


			No hay acción que me suceda


			295 bien, Rodrigo. Si una dama


			veo airosa y conocerla


			solicito, me detienen


			un necio y una pendencia,


			que no sé cuál es peor;


			300 si riño y mi hermano llega,


			es mi enemigo su amigo;


			si por disculpa me deja


			de una dama, es una dama


			que mil pesares me cuesta;


			305 de suerte que una tapada


			me huye, un necio me atormenta,


			un forastero me mata


			y un hermano me le lleva


			a ser mi huésped a casa,


			310 y otra dama me desprecia.


			¡De mala anda mi fortuna!


			RODRIGO ¿Que de todas esas penas


			que sé la que sientes más?


			DON LUIS No sabes.


			RODRIGO ¿Que la que llegas


			315 a sentir más son los celos


			de tu hermano y Beatriz bella?


			DON LUIS Engáñaste.


			RODRIGO Pues ¿cuál es?


			DON LUIS Si tengo de hablar de veras


			–de ti solo me fïara–,


			320 lo que más siento es que sea


			mi hermano tan poco atento


			que llevar a casa quiera


			un hombre mozo, teniendo,


			Rodrigo, una hermana en ella


			325 viuda y moza, y –como sabes–


			tan de secreto que apenas


			sabe el sol que vive en casa;


			porque Beatriz, por ser deuda,


			solamente la visita.


			330 RODRIGO Ya sé que su esposo era


			administrador, en puertos


			de mar, de unas reales rentas


			y quedó debiendo al rey


			grande cantidad de hacienda;


			335 y ella a la Corte se vino


			de secreto, donde intenta,


			escondida y retirada,


			componer mejor sus deudas.


			Y esto disculpa a tu hermano;


			340 pues, si mejor consideras


			que su estado no le da


			ni permisión ni licencia


			de que nadie la visite


			y que, aunque su huésped sea


			345 don Manuel, no ha de saber


			que en casa, señor, se encierra


			tal mujer, ¿qué inconveniente


			hay en admitirle en ella?


			Y más habiendo tenido


			350 tal recato y advertencia


			que para su cuarto ha dado


			por otra calle la puerta,


			y la que salía a la casa,


			por desmentir la sospecha


			355 de que el cuidado la había


			cerrado, o porque pudiera


			con facilidad abrirse


			otra vez, fabricó en ella


			una alacena de vidrios,


			360 labrada de tal manera


			que parece que jamás


			en tal parte ha habido puerta.


			DON LUIS ¿Ves con lo que me aseguras?


			Pues con eso mismo intentas


			365 darme muerte, pues ya dices


			que no ha puesto, por defensa


			de su honor, más que unos vidrios


			que al primer golpe se quiebran.


			Vanse, y salen DOÑA ÁNGELA y ISABEL.


			DOÑA ÁNGELA Vuélveme a dar, Isabel,


			370 esas tocas, ¡pena esquiva!


			Vuelve a amortajarme viva,


			ya que mi suerte crüel


			lo quiere así.


			ISABEL Toma presto,


			porque si tu hermano viene


			375 y alguna sospecha tiene


			no la confirme con esto


			de hallarte de la manera


			que hoy en Palacio te vio.


			DOÑA ÁNGELA ¡Válgame el cielo! Que yo


			380 entre dos paredes muera,


			donde apenas el sol sabe


			quién soy, pues la pena mía


			en el término del día


			ni se contiene ni cabe;


			385 donde inconstante la luna,


			que aprende influjos de mí,


			no puede decir: «Yo vi


			que lloraba su fortuna»;


			donde en efeto encerrada


			390 sin libertad he vivido,


			porque enviudé de un marido,


			con dos hermanos casada.


			¡Y luego delito sea,


			sin que toque en liviandad,


			395 depuesta la autoridad,


			ir donde tapada vea


			un teatro en quien la fama,


			para su aplauso inmortal,


			con acentos de metal


			400 y voces de bronce llama!


			¡Suerte injusta! ¡Dura estrella!


			ISABEL Señora, no tiene duda


			de que, mirándote viuda,


			tan moza, bizarra y bella,


			405 tus hermanos cuidadosos


			te celen, porque este estado


			es el más ocasionado


			a delitos amorosos.


			Y más en la Corte hoy,


			410 donde se han dado en usar


			unas viuditas de azahar,


			que al cielo mil gracias doy


			cuando en las calles las veo


			tan honestas, tan fruncidas,


			415 tan beatas y aturdidas;


			y en quedándose en manteo


			es el mirarlas contento,


			pues, sin toca y devoción,


			saltan más a cualquier son


			420 que una pelota de viento.


			Y este discurso doblado


			para otro tiempo, señora,


			¿cómo no habemos agora


			en el forastero hablado,


			425 a quien tu honor encargaste


			y tu galán hoy hiciste?


			DOÑA ÁNGELA Parece que me leíste


			el alma en eso que hablaste.


			Cuidadosa me ha tenido


			430 no por él, sino por mí;


			porque después, cuando oí


			de las cuchilladas ruido,


			me puse –mas son quimeras–,


			Isabel, a imaginar


			435 que él había de tomar


			mi disgusto tan de veras


			que había de sacar la espada


			en mi defensa. Yo fui


			necia en empeñarle así;


			440 mas una mujer turbada


			¿qué mira o qué considera?


			ISABEL Yo no sé si lo estorbó,


			mas sé que no nos siguió


			tu hermano más.


			DOÑA ÁNGELA Oye, espera.


			Sale DON LUIS.


			DON LUIS ¿Ángela?


			445 DOÑA ÁNGELA Hermano y señor:


			turbado y confuso vienes.


			¿Qué ha sucedido? ¿Qué tienes?


			DON LUIS Harto tengo, tengo honor.


			DOÑA ÁNGELA (¡Ay de mí! Sin duda es


			450 que don Luis me conoció.)


			DON LUIS Y así, siento mucho yo


			que se estime poco.


			DOÑA ÁNGELA Pues


			¿has tenido algún disgusto?


			DON LUIS Lo peor es, cuando vengo


			455 a verte, el disgusto tengo


			que tuve, ángela.


			ISABEL (¿Otro susto?)


			DOÑA ÁNGELA Pues yo ¿en qué te puedo dar,


			hermano, disgusto? Advierte...


			DON LUIS Tú eres la causa, y el verte...


			DOÑA ÁNGELA (¡Ay de mí!)


			460 DON LUIS ... Ángela, estimar


			tan poco de nuestro hermano...


			DOÑA ÁNGELA (Eso sí.)


			DON LUIS ... que cuando vienes


			con los disgustos que tienes,


			cuidados te dé. No en vano


			465 el enojo que tenía


			con el huésped me pagó,


			pues, sin conocerle yo,


			hoy le he herido en profecía.


			DOÑA ÁNGELA Pues, ¿cómo fue?


			DON LUIS  Entré en la plaza


			470 de Palacio, hermana, a pie,


			hasta el palenque, porqué


			toda la desembaraza


			de coches y caballeros


			la guarda; a un corro me fui


			475 de amigos, adonde vi


			que alegres y lisonjeros


			los tenía una tapada,


			a quien todos celebraron


			lo que dijo y alabaron


			480 de entendida y sazonada.


			Desde el punto que llegué


			otra palabra no habló,


			tanto que a alguno obligó


			a preguntarla por qué,


			485 porque yo llegaba, había


			con tanto estremo callado.


			Todo me puso en cuidado;


			miré si la conocía


			y no pude, porque ella


			490 le puso más en taparse,


			en esconderse y guardarse.


			Viendo que no pude vella,


			seguilla determiné;


			ella siempre atrás volvía


			495 a ver si yo la seguía,


			cuyo gran cuidado fue


			espuela de mi cuidado.


			Yendo desta suerte, pues,


			llegó un hidalgo, que es


			500 de nuestro huésped crïado,


			a decir que le leyese


			una carta. Respondí


			que iba de priesa, y creí


			que detenerme quisiese


			505 con este intento, porqué


			la mujer le habló al pasar;


			y tanto dio en porfïar


			que le dije no sé qué.


			Llegó en aquella ocasión,


			510 en defensa del crïado,


			nuestro huésped, muy soldado;


			sacamos en conclusión


			las espadas. Todo es esto,


			pero más pudiera ser.


			515 DOÑA ÁNGELA ¡Miren la mala mujer


			en qué ocasión te había puesto!


			Que hay mujeres tramoyeras...


			Pondré que no conocía


			quién eras y que lo hacía


			520 solo porque la siguieras.


			Por eso estoy harta yo


			de decir –si bien te acuerdas–


			que mires que no te pierdas


			por mujercillas, que no


			525 saben más que aventurar


			los hombres.


			DON LUIS ¿En qué has pasado


			la tarde?


			DOÑA ÁNGELA En casa me he estado


			entretenida en llorar.


			DON LUIS ¿Hate nuestro hermano visto?


			530 DOÑA ÁNGELA Desde esta mañana no


			ha entrado aquí.


			DON LUIS ¡Qué mal yo


			estos descuidos resisto!


			DOÑA ÁNGELA Pues deja los sentimientos,


			que al fin sufrirle es mejor:


			535 que es nuestro hermano mayor


			y comemos de alimentos.


			DON LUIS Si tú estás tan consolada,


			yo también, que yo por ti


			lo sentía; y porque así


			540 veas no dárseme nada


			a verle voy, y aun con él


			haré una galantería.


			Vase.


			ISABEL ¿Qué dirás, señora mía,


			después del susto crüel,


			545 de lo que en casa nos pasa?


			Pues el que hoy ha defendido


			tu vida, huésped y herido


			le tienes dentro de casa.


			DOÑA ÁNGELA Yo, Isabel, lo sospeché


			550 cuando de mi hermano oí


			la pendencia y cuando vi


			que el herido el huésped fue.


			Pero aun bien no lo he creído,


			porque cosa estraña fuera


			555 que un hombre a Madrid viniera


			y hallase, recién venido,


			una dama que rogase


			que su vida defendiese,


			un hermano que le hiriese


			560 y otro que le aposentase.


			Fuera notable suceso


			y, aunque todo puede ser,


			no lo tengo de creer


			sin vello.


			ISABEL Y, si para eso


			565 te dispones, yo bien sé


			por dónde verle podrás


			y aun más que velle.


			DOÑA ÁNGELA Tú estás


			loca: ¿cómo, si se ve


			de mi cuarto tan distante


			el suyo?


			570 ISABEL Parte hay por donde


			este cuarto corresponde


			al otro; esto no te espante.


			DOÑA ÁNGELA No porque verlo deseo


			sino solo por saber,


			575 dime: ¿cómo puede ser?


			Que lo escucho y no lo creo.


			ISABEL ¿No has oído que labró


			en la puerta una alacena


			tu hermano?


			DOÑA ÁNGELA Ya lo que ordena


			580 tu ingenio he entendido yo.


			¿Dirás que, pues es de tabla,


			algún agujero hagamos


			por donde al huésped veamos?


			ISABEL Más que eso mi ingenio entabla.


			DOÑA ÁNGELA Di.


			585 ISABEL Por cerrar y encubrir


			la puerta que se tenía


			y que a este jardín salía,


			y poder volverla a abrir,


			hizo tu hermano poner


			590 portátil una alacena.


			Esta –aunque de vidrios llena–


			se puede muy bien mover.


			Yo lo sé bien, porque, cuando


			la alacena aderecé,


			595 la escalera la arrimé


			y ella se fue desclavando


			poco a poco, de manera


			que todo junto cayó


			y dimos en tierra yo,


			600 alacena y escalera.


			De suerte que en falso agora


			la tal alacena está


			y, apartándose, podrá


			cualquiera pasar, señora.


			605 DOÑA ÁNGELA Esto no es determinar,


			sino prevenir primero.


			Ves aquí, Isabel, que quiero


			a esotro cuarto pasar:


			he quitado la alacena;


			610 ¿por allá no se podrá


			quitar también?


			ISABEL Claro está,


			y, para hacerla más buena,


			en falso se han de poner


			dos clavos, para advertir


			615 que solo la sepa abrir


			el que lo llega a saber.


			DOÑA ÁNGELA Al crïado que viniere


			por luz y por ropa, di


			que vuelva a avisarte a ti


			620 si acaso el huésped saliere


			de casa, que, según creo,


			no le obligará la herida


			a hacer cama.


			ISABEL Y, por tu vida,


			¿irás?


			DOÑA ÁNGELA Un necio deseo


			625 tengo de saber si es él


			el que mi vida guardó,


			porque si le cuesto yo


			sangre y cuidado, Isabel,


			es bien mirar por su herida,


			630 si es que, segura del miedo


			de ser conocida, puedo


			ser con él agradecida.


			Vamos, que tengo de ver


			la alacena y, si pasar


			635 puedo al cuarto, he de cuidar,


			sin que él lo llegue a entender,


			desde aquí de su regalo.


			ISABEL Notable cuento será;


			mas, ¿si lo cuenta?


			DOÑA ÁNGELA No hará,


			640 que hombre que su esfuerzo igualo


			a su gala y discreción


			–puesto que de todo ha hecho


			noble experiencia mi pecho


			en la primera ocasión:


			645 de valiente, en lo restado,


			de galán, en lo lucido,


			en el modo, de entendido–


			no me ha de causar cuidado


			que diga suceso igual;


			650 que fuera notable mengua


			que echara una mala lengua


			tan buenas partes a mal.


			Vanse.
 Salen DON JUAN, DON MANUEL y un criado con luz.


			DON JUAN Acostaos, ¡por mi vida!


			D. MANUEL Es tan poca la herida


			655 que antes, don Juan, sospecho


			que parece melindre el haber hecho


			caso ninguno della.


			DON JUAN Harta ventura ha sido de mi estrella,


			que no me consolara


			660 jamás si este contento me costara


			el pesar de teneros


			en mi casa indispuesto y el de veros


			herido por la mano


			–si bien no ha sido culpa– de mi hermano.


			665 D. MANUEL él es buen caballero,


			y me tiene envidioso de su acero,


			de su estilo admirado,


			y he de ser muy su amigo y su crïado.


			Sale DON LUIS, y un criado con un azafate cubierto, y en él un aderezo de espada.


			DON LUIS Yo, señor, lo soy vuestro,


			670 como en la pena que recibo muestro,


			ofreciéndoos mi vida;


			y porque el instrumento de la herida


			en mi poder no quede


			–pues ya agradarme ni servirme puede–


			675 bien como aquel crïado


			que a su señor algún disgusto ha dado,


			hoy de mí le despido.


			Esta es, señor, la espada que os ha herido:


			a vuestras plantas viene


			680 a pediros perdón, si culpa tiene;


			tome vuestra querella,


			con ella, en mí venganza de mí y della.


			D. MANUEL Sois valiente y discreto,


			en todo me vencéis; la espada aceto


			685 porque, siempre a mi lado,


			me enseñe a ser valiente. Confïado


			desde hoy vivir procuro,


			porque ¿de quién no vivirá seguro


			quien vuestro acero ciñe generoso?


			690 Que él solo me tuviera temeroso.


			DON JUAN Pues don Luis me ha enseñado


			a lo que estoy, por huésped, obligado,


			otro regalo quiero


			que recibáis de mí.


			D. MANUEL ¡Qué tarde espero


			695 pagar tantos favores!


			Los dos os competís en darme honores.


			Sale COSME cargado de maletas y cojines.


			COSME Docientos mil demonios


			de su furia infernal den testimonios,


			volviéndose inclementes


			700 docientas mil serpientes


			que, asiéndome de un vuelo,


			den conmigo de patas en el cielo,


			del mandato oprimidos


			de Dios, por justos juicios compelidos,


			705 si vivir no quisiera sin injurias


			en Galicia o Asturias


			antes que en esta Corte.


			D. MANUEL Reporta.


			COSME El reportorio se reporte.


			DON JUAN ¿Qué dices?


			COSME Lo que digo,


			710 que es traidor quien da paso a su enemigo.


			DON LUIS ¿Qué enemigo? Detente.


			COSME El agua de una fuente y otra fuente.


			D. MANUEL ¿De aqueso te inquïetas?


			COSME Venía de cojines y maletas


			715 por la calle cargado


			y en una zanja de una fuente he dado;


			y así lo traigo todo


			–como dice el refrán– puesto de lodo.


			¿Quién esto en casa mete?


			720 D. MANUEL Vete de aquí, que estás borracho, vete.


			COSME Si borracho estuviera,


			menos mi enojo con el agua fuera;


			cuando en un libro leo de mil fuentes


			que vuelven varias cosas sus corrientes,


			725 no me espanto, si aquí ver determino


			que nace el agua a convertirse en vino.


			D. MANUEL Si él empieza, en un año


			no acabará.


			DON JUAN Él tiene humor estraño.


			DON LUIS Solo de ti querría


			730 saber, si sabes leer –como este día


			en el libro citado


			muestras–, ¿por qué pediste tan pesado


			que una carta leyese? ¿Qué? ¿Te apartas?


			COSME Porque sé leer en libros y no en cartas.


			735 DON LUIS Está bien respondido.


			D. MANUEL Que no hagáis caso dél por Dios os pido;


			ya le iréis conociendo


			y sabréis que es burlón.


			COSME Hacer pretendo


			de mis burlas alarde;


			para alguna os convido.


			740 D. MANUEL Pues no es tarde,


			porque me importa, ir quiero


			a hacer una visita.


			DON JUAN Yo os espero


			para cenar.


			D. MANUEL Tú, Cosme, esas maletas


			mojadas desa suerte no las metas.


			Abre y saca la ropa.


			745 COSME Enfado es harto.


			DON JUAN Si quisieres cerrar, esta es del cuarto


			la llave; que –aunque tengo


			llave maestra, por si acaso vengo


			tarde– más que las dos otra no tiene,


			750 ni otra puerta tampoco (así conviene);


			y en el cuarto la deja: cada día


			vendrán a aderezarle.


			Vanse, y queda Cosme.


			COSME Hacienda mía,


			ven acá, que yo quiero


			visitarte primero,


			755 porque ver determino


			cuánto habemos sisado en el camino;


			que, como en las posadas


			no se hilan las cuentas tan delgadas


			como en casa –que vive en sus porfías


			760 la cuenta y la razón, por lacerías–,


			hay mayor aparejo del provecho


			para meter la mano, no en mi pecho,


			sino en la bolsa ajena.


			(Abre una maleta y saca un bolsón.)


			Topé la propia: buena está y rebuena,


			765 pues aquesta jornada


			subió doncella y se apeó preñada.


			Contallo quiero... Es tiempo mal perdido,


			porque yo ¿qué borregos he vendido


			a mi señor, para que mire y vea


			770 si está cabal? Lo que ello fuere sea.


			Su maleta es aquesta:


			ropa quiero sacar, por si se acuesta


			tan presto, que él mandó que hiciese esto;


			mas ¿porque él lo mandó se ha de hacer presto?


			775 Por haberlo él mandado


			antes no lo he de hacer, que soy crïado.


			Salirme un rato es justo


			a rezar a una ermita. ¿Tendrás gusto


			desto, Cosme? Tendré. Pues Cosme, vamos,


			780 que antes son nuestros gustos que los amos.


			Vase.
 Por una alacena, que estará hecha con anaqueles y vidrios en ella, quitándose con goznes como que se desencaja, salen DOÑA ÁNGELA y ISABEL.


			ISABEL Que está el cuarto solo dijo


			Rodrigo, porque el tal huésped


			y tus hermanos se fueron.


			DOÑA ÁNGELA Por esto pude atreverme


			785 a hacer solo esta experiencia.


			ISABEL ¿Ves que no hay inconveniente


			para pasar hasta aquí?


			DOÑA ÁNGELA Antes, Isabel, parece


			que todos cuantos previne


			790 fueron muy impertinentes,


			pues con ninguno topamos;


			que la puerta fácilmente


			se abre y se vuelve a cerrar,


			sin ser posible que se eche


			de ver.


			795 ISABEL Y ¿a qué hemos venido?


			DOÑA ÁNGELA A volvernos solamente,


			que para hacer sola una


			travesura dos mujeres


			basta haberla imaginado;


			800 porque, al fin, esto no tiene


			más fundamento que haber


			hablado en ello dos veces


			y estar yo determinada


			–siendo verdad que es aqueste


			805 caballero el que por mí


			se empeñó osado y valiente–,


			como te he dicho, a mirar


			por su regalo.


			ISABEL Aquí tiene


			el que le trujo tu hermano


			810 y una espada en un bufete.


			DOÑA ÁNGELA Ven acá: ¿mi escribanía


			trujeron aquí?


			ISABEL Dio en ese


			desvarío mi señor;


			dijo que aquí la pusiese


			815 con recado de escribir


			y mil libros diferentes.


			DOÑA ÁNGELA En el suelo hay dos maletas.


			ISABEL Y abiertas, señora; ¿quieres


			que veamos qué hay en ellas?


			820 DOÑA ÁNGELA Sí, que quiero neciamente


			mirar qué ropa y alhajas


			trae.


			ISABEL Soldado y pretendiente,


			vendrá muy mal alhajado.


			Sacan todo cuanto van diciendo y todo lo esparcen por la sala.


			DOÑA ÁNGELA ¿Qué es esto?


			ISABEL Muchos papeles.


			DOÑA ÁNGELA ¿Son de mujer?


			825 ISABEL No, señora,


			sino procesos que vienen


			cosidos y pesan mucho.


			DOÑA ÁNGELA Pues si fueran de mujeres


			ellos fueran más livianos:


			830 mal en eso te detienes.


			ISABEL Ropa blanca hay aquí alguna.


			DOÑA ÁNGELA ¿Huele?


			ISABEL Sí, a limpia huele.


			DOÑA ÁNGELA Ese es el mejor perfume.


			ISABEL Las tres calidades tiene


			835 de blanca, blanda y delgada;


			mas, señora, ¿qué es aqueste


			pellejo con unos hierros


			de herramientas diferentes?


			DOÑA ÁNGELA Muestra a ver: hasta aquí cosa


			840 de sacamuelas parece;


			mas estas son tenacillas


			y el alzador del copete


			y los bigotes estotras.


			ISABEL Iten, escobilla y peine:


			845 oye, que más prevenido


			no le faltará al tal huésped


			la horma de su zapato.


			DOÑA ÁNGELA ¿Por qué?


			ISABEL Porque aquí la tiene.


			DOÑA ÁNGELA ¿Hay más?


			ISABEL Sí señora. Iten,


			850 como a forma de billetes,


			legajo segundo.


			DOÑA ÁNGELA Muestra.


			De mujer son y contienen


			más que papel: un retrato


			está aquí.


			ISABEL ¿Qué te suspende?


			855 DOÑA ÁNGELA El verle, que una hermosura


			hasta pintada divierte.


			ISABEL Parece que te ha pesado


			de sacalle.


			DOÑA ÁNGELA ¡Qué necia eres!


			No mires más.


			ISABEL Y ¿qué intentas?


			860 DOÑA ÁNGELA Dejarle escrito un billete;


			toma el retrato.


			Pónese a escribir.


			ISABEL Entretanto


			la maleta del sirviente


			he de ver. Esto es dinero:


			cuartazos son insolentes,


			865 que en la república donde


			son los príncipes y reyes


			los doblones y los reales,


			ellos son la común plebe.


			Una burla le he de hacer


			870 y ha de ser de aquesta suerte:


			quitarle de aquí el dinero


			al tal lacayo y ponerle


			unos carbones. Dirán:


			¿dónde demonios los tiene


			875 esta mujer? No advirtiendo


			que esto sucedió en noviembre


			y que hay brasero en el cuarto.


			DOÑA ÁNGELA Yo escribí: ¿qué te parece


			adónde deje el papel,


			880 porque, si mi hermano viene,


			no le vea?


			ISABEL Allí, debajo


			de la toalla que tienen


			las almohadas, que al quitarla


			se verá forzosamente;


			885 y no es parte que hasta entonces


			se ha de andar.


			DOÑA ÁNGELA Muy bien adviertes:


			ponle allí y ve recogiendo


			todo esto.


			ISABEL Mira que tuercen


			la llave ya.


			DOÑA ÁNGELA Pues dejallo


			890 todo, esté como estuviere,


			y a escondernos. Isabel,


			ven.


			ISABEL Alacena me fecit.


			Vanse por el alacena, y queda como estaba. Sale COSME.


			COSME Ya que me he servido a mí,


			de barato quiero hacerle


			895 a mi amo otro servicio.


			Mas ¿quién nuestra hacienda vende,


			que así hace almoneda della?


			¡Vive Cristo, que parece


			Plazuela de la Cebada


			900 la sala con nuestros bienes!


			¿Quién está aquí? No está nadie,


			por Dios, y si está, no quiere


			responder; no me responda,


			que me huelgo de que eche


			905 de ver que soy enemigo


			de respondones. Con este


			humor, sea bueno o sea malo,


			–si he de hablar discretamente–


			estoy temblando de miedo.


			910 Pero como a mí me deje


			el revoltoso de alhajas


			libre mi dinero, llegue


			y revuelva las maletas


			una y cuatrocientas veces.


			915 Mas ¿qué veo? ¡Vive Dios,


			que en carbones lo convierte!


			Duendecillo, duendecillo,


			quienquiera que fuiste y eres,


			el dinero que tú das


			920 en lo que mandares vuelve,


			mas el que yo hurto, ¿por qué?


			Salen DON JUAN, DON LUIS y DON MANUEL.


			DON JUAN ¿De qué das voces?


			DON LUIS ¿Qué tienes?


			DON MANUEL ¿Qué te ha sucedido? ¡Habla!


			COSME ¡Lindo desenfado es ese!


			925 Si tienes por inquilino,


			señor, en tu casa un duende,


			¿para qué nos recibiste


			en ella? Un instante breve


			que falté de aquí, la ropa


			930 de tal modo y de tal suerte


			hallé que toda esparcida


			una almoneda parece.


			DON JUAN ¿Falta algo?


			COSME  No falta nada;


			el dinero solamente


			935 que en esta bolsa tenía,


			que era mío, me convierte


			en carbones.


			DON LUIS Sí, ya entiendo.


			DON MANUEL ¡Qué necia burla previenes,


			qué fría y qué sin donaire!


			940 DON JUAN ¡Qué mala y qué impertinente!


			COSME No es burla esta ¡vive Dios!


			DON MANUEL Calla, que estás como sueles.


			COSME Es verdad, mas suelo estar


			en mi juicio algunas veces.


			945 DON JUAN Quedaos con Dios y acostaos,


			don Manuel, sin que os desvele


			el duende de la posada;


			y aconsejalde que invente


			otras burlas al crïado.


			Vase.


			950 DON LUIS No en vano sois tan valiente


			como sois, si habéis de andar


			desnuda la espada siempre,


			saliendo de los disgustos


			en que este loco os pusiere.


			Vase.


			955 DON MANUEL ¿Ves cuál me tratan por ti?


			Todos por loco me tienen


			porque te sufro; a cualquiera


			parte que voy me suceden


			mil desaires por tu causa.


			960 COSME Ya estás solo y no he de hacerte


			burla mano a mano yo,


			porque solo en tercio puede


			tirarse uno con su padre.


			Dos mil demonios me lleven


			965 si no es verdad que salí,


			y entró fuese quien se fuese


			y hizo este estrago.


			DON MANUEL ¿Con eso


			ahora disculparte quieres


			de la necedad? Recoge


			970 esto que esparcido tienes


			y entra a acostarme.


			COSME Señor,


			en una galera reme...


			DON MANUEL Calla, calla o ¡vive Dios!


			que la cabeza te quiebre.


			Vase.


			975 COSME Pesárame con estremo


			que lo tal me sucediese.


			Ahora bien, va de envasar


			otra vez los adherentes


			de mis maletas. ¡Oh cielos,


			980 quién la trompeta tuviese


			del juicio de las alhajas,


			porque a una voz solamente


			viniesen todas!


			Sale DON MANUEL.


			DON MANUEL Alumbra,


			Cosme.


			COSME Pues ¿qué te sucede,


			985 señor? ¿Has hallado acaso


			allá dentro alguna gente?


			DON MANUEL Descubrí la cama, Cosme,


			para acostarme y halleme,


			debajo de la toalla


			990 de la cama, este billete


			cerrado, y ya el sobrescrito


			me admira más.


			COSME ¿A quién viene?


			DON MANUEL A mí, mas el modo estraño...


			COSME ¿Cómo dice?


			DON MANUEL ... me suspende.


			(Lee.)


			995 «Nadie me abra, porque soy


			de don Manuel solamente.»


			COSME ¡Plega a Dios que no me creas


			por fuerza! No le abras, tente,


			sin conjurarle primero.


			1000 DON MANUEL Cosme, lo que me suspende


			es la novedad, no el miedo,


			que quien admira no teme. (Lee.)


			«Con cuidado me tiene vuestra salud, como a quien fue la causa de su riesgo; y así, agradecida y lastimada, os suplico me aviséis della, y os sirváis de mí –que para lo uno y lo otro habrá ocasión– dejando la respuesta donde hallasteis este, advertido que el secreto importa, porque el día que lo sepa alguno de los amigos perderé yo el honor y la vida.»


			COSME ¡Estraño caso!


			DON MANUEL ¿Qué estraño?


			COSME ¿Esto no te admira?


			DON MANUEL No,


			1005 antes con esto llegó


			a mi vida el desengaño.


			COSME ¿Cómo?


			DON MANUEL Bien claro se ve


			que aquella dama tapada,


			que tan ciega y tan turbada


			1010 de don Luis huyendo fue,


			era su dama; supuesto,


			Cosme, que no puede ser,


			si es soltero, su mujer.


			Y dado por cierto esto,


			1015 ¿qué dificultad tendrá


			que en la casa de su amante


			tenga ella mano bastante


			para entrar?


			COSME Muy bien está


			pensado, mas mi temor


			1020 pasa adelante. Confieso


			que es su dama y el suceso


			te doy por bueno, señor;


			pero ella, ¿cómo podía


			desde la calle saber


			1025 lo que había de suceder,


			para tener este día


			ya prevenido el papel?


			DON MANUEL Después de haberme pasado


			pudo dárselo a un crïado.


			1030 COSME Y aunque se le diera, él


			¿cómo aquí ha de haberle puesto?


			Porque ninguno aquí entró


			desde que aquí quedé yo.


			DON MANUEL Bien pudo ser antes, esto.


			1035 COSME Sí, mas hallar trabucadas


			las maletas y la ropa,


			y el papel escrito, topa


			en más.


			DON MANUEL Mira si cerradas


			esas ventanas están.


			1040 COSME Y con aldabas y rejas.


			DON MANUEL Con mayor duda me dejas


			y mil sospechas me dan.


			COSME ¿De qué?


			DON MANUEL No sabré explicallo.


			COSME En efeto, ¿qué has de hacer?


			1045 DON MANUEL Escribir y responder


			pretendo, hasta averiguallo,


			con estilo que parezca


			que no ha hallado en mi valor


			ni admiración ni temor;


			1050 que no dudo que se ofrezca


			una ocasión en que demos


			–viendo que papeles hay–


			con quien los lleva y los tray.


			COSME Y de aquesto ¿no daremos


			cuenta a los huéspedes?


			1055 DON MANUEL No,


			porque no tengo de hacer


			mal alguno a una mujer


			que así de mí se fïó.


			COSME Luego ya ofendes a quien


			su galán piensas.


			1060 DON MANUEL No tal,


			pues sin hacerla a ella mal


			puedo yo proceder bien.


			COSME No señor: más hay aquí


			de lo que a ti te parece.


			1065 Con cada discurso crece


			mi sospecha.


			DON MANUEL ¿Cómo así?


			COSME Ves aquí que van y vienen


			papeles, y que jamás,


			aunque lo examines más,


			1070 ciertos desengaños tienen.


			¿Qué creerás?


			DON MANUEL  Que ingenio y arte


			hay para entrar y salir,


			para cerrar, para abrir,


			y que el cuarto tiene parte


			1075 por donde; y en duda tal


			el juicio podré perder,


			pero no, Cosme, creer


			cosa sobrenatural.


			COSME ¿No hay duendes?


			DON MANUEL Nadie los vio.


			COSME ¿Familiares?


			1080 DON MANUEL Son quimeras.


			COSME ¿Brujas?


			DON MANUEL Menos.


			COSME ¿Hechiceras?


			DON MANUEL ¡Qué error!


			COSME ¿Hay súcubos?


			DON MANUEL No.


			COSME ¿Encantadoras?


			DON MANUEL Tampoco.


			COSME ¿Mágicos?


			DON MANUEL Es necedad.


			COSME ¿Nigromantes?


			1085 DON MANUEL Liviandad.


			COSME ¿Energúmenos?


			DON MANUEL ¡Qué loco!


			COSME ¡Vive Dios que te cogí!


			¿Diablos?


			DON MANUEL Sin poder notorio.


			COSME ¿Hay almas de purgatorio?


			1090 DON MANUEL ¿Que me enamoren a mí?


			¿Hay más necia bobería?


			Déjame, que estás cansado.


			COSME En fin, ¿qué has determinado?


			DON MANUEL Asistir de noche y día


			1095 con cuidados singulares.


			Aquí el desengaño fundo:


			no creas que hay, en el mundo,


			ni duendes ni familiares.


			COSME Pues yo en efeto presumo


			1100 que algún demonio los tray,


			que esto y más habrá donde hay


			quien tome tabaco en humo.


			Vanse.


			

				A+. de camino: con vestidos de color, botas y espuelas; el vestido de ciudad solía ser negro.°


				1. un hora: el empleo del artículo indefinido masculino delante de una palabra de género femenino que empieza con vocal no es infrecuente en la época.°


				3. generosa: ‘liberal, dadivosa’ (por el esfuerzo económico de las fiestas aludidas) y también ‘noble, magnánima, excelente’. 


				5. Baltasar: Baltasar Carlos (1629-1646), primer y único hijo varón de Felipe IV e Isabel de Borbón, fue bautizado el 4 de noviembre de 1629 en Madrid, en la iglesia de San Juan.


				6. como esas cosas: ‘cosas como esas’.°


				8-10. Píramo y Tisbe eran dos jóvenes enamorados de Babilonia que, para sortear la oposición de las respectivas familias, decidieron fugarse juntos; Tisbe llegó la primera al lugar de la cita, pero tuvo que huir asustada por una leona; Píramo, encontrando el velo de Tisbe sangriento y rasgado por los dientes de la fiera, creyó muerta a su amada y se mató; poco después, Tisbe volvió y se mató a su vez sobre el cadáver de Píramo.°


				11. Los frutos del moral que crecía junto al lugar de la cita de Píramo y Tisbe, mojados por la sangre de los infelices amantes, se volvieron negros –de blancos que eran– y conservaron ese color en memoria de la tragedia.


				13. arrope de moras: el zumo de las moras, cuyo color se parece al arrope de vino, jarabe obtenido cociendo el mosto.


				14. aquella tragedia es la historia de Píramo y Tisbe, cuyo recuerdo se eterniza en la memoria colectiva gracias al color negro de las moras, como lo pidió Tisbe antes de matarse y como dicen los poetas, en primer lugar Ovidio.°


				15-17. Alusión a la conocida historia legendaria de Sexto Tarquino, hijo del rey Tarquino el Soberbio, y de Lucrecia, esposa del patricio Colatino; esta, tras haber sufrido la violencia de Tarquino, le contó lo sucedido a su marido y a continuación se suicidó. El hecho desencadenó la rebelión de los romanos contra el rey Tarquino, el fin de la monarquía y el comienzo de la república. Según la lectura burlesca de Cosme, si Lucrecia no hubiera estado levantada cuando Tarquino pasó a verla, no habría habido lugar para la violencia de este.°


				18. autores: aquí, ‘escritores, poetas’.


				19. vicarios: ‘jueces eclesiásticos que ejercían la jurisdicción ordinaria y que se ocupaban sobre todo de las causas matrimoniales’.°


				20. sala de competencias: ‘tribunal o juzgado para la determinación de causas controversas’.


				22. El sujeto es Tarquino. Se alude a una controversia casuística acerca del comportamiento de Lucrecia, que arraiga en unas frases de san Agustín: si hubo efectivamente violencia, ¿por qué consideró necesario matarse, ya que no podía ser considerada culpable? El suicidio se explicaría solo de haber consentido ella en alguna forma al deseo de Tarquino, con lo que ya no podría hablarse de violencia en sentido estricto.° 


				25. Hero, sacerdotisa de Afrodita en la torre de Sexto, esperaba todas las noches a Leandro, quien cruzaba a nado el estrecho de los Dardanelos para reunirse con ella en secreto; una noche de tempestad, Hero esperó en vano a su amado; por la mañana, al descubrir su cadáver en la playa, se arrojó desesperada de lo alto de la torre.°


				30. La referencia es a la obra titulada Hero y Leandro, de Antonio Mira de Amescua (¿1574?-1644).°


				32. Amarilis: María de Córdoba, una de las actrices más famosas de la época.°


				33-34. volatín del carnal: porque se exhibe en una actuación típica del volatín o saltimbanqui, pero fuera del período cuaresmal (carnal indica aquí ‘todo el año con excepción de la Cuaresma’, véase Autoridades). Los volatines, en cambio, solían presentar sus espectáculos durante la Cuaresma, cuando se prohibía la representación de comedias.°


				35-36. Por haberse herido al echarse de la torre en escena.°


				37. puesto que: ‘ya que’, ‘pues que’.°


				40-42. si llega / tarde Abindarráez: expresión sacada de un romance morisco en el que el protagonista, Abindarráez, pierde el favor de su amada, que –en metáfora de su desamor– le niega el acceso a su posada, ya ocupada por otro.°


				45-46. galán / al uso: ‘enamorado al estilo moderno’.°


				50. nos sustenta: Cosme juega aquí con los dos significados del verbo, por un lado ‘alimentar, proporcionar comida y sustento’; por otro, ‘sostener una causa en un torneo’, es decir, ‘presentarse como el combatiente principal, el que tiene que esperar a todos los desafiantes y pelear contra cada uno de ellos’.


				55-56. de cuantos: se sobreentiende ‘amigos’; la Antigüedad clásica transmitió una conspicua serie de historias de amistad heroica y ejemplar.°


				61. en las del Piamonte: alusión a la guerra (1624-1626) que enfrentó al duque de Saboya, ayudado por los franceses, con los españoles, al mando del gobernador de Milán.▫°


				62. Gómez Suárez de Figueroa y Córdoba (1587-1634), cuarto duque de Feria y gobernador de Milán desde 1618 hasta 1626 (y después, por segunda vez, desde 1631 hasta 1633).


				63. jineta: ‘lanza corta de hierro dorado y con una guarnición’, que era insignia de los capitanes de infantería.


				68. le: ‘lo’ (Calderón, como la mayoría de los escritores de Castilla a partir del siglo XVI, es sistemáticamente leísta); mesma: ‘misma’, forma etimológica, común desde el siglo XIV hasta el XVII.°


				74. Academia: me inclino a pensar que el dramaturgo se refiere aquí a una de las muchas Academias madrileñas, que pudo pintar el emblema del galardón (aquí ‘don, beneficio’) para una fiesta pública, quizás precisamente para el bautizo de Baltasar Carlos.°


				82. finezas: aquí, ‘atenciones que demuestran amistad’.°


				84. gobierno: ‘gobernación, puesto y dignidad de gobernador’.°


				86. intenta: aquí, ‘tiene el propósito o intención (de hacer alguna cosa)’.


				88. Se sobreentiende, por zeugma, ‘amistades y finezas’ (v. 82).


				96. libreas: ‘uniformes, más o menos guarnecidos y lujosos, que llevaban los guardas, los pajes y los criados de reyes y nobles’.°


				98. verlas: sería pleonástico si se refiriera a las galas y libreas que ya dice haber visto en el verso 96; es probable que la referencia implícita sea a las fiestas que el mismo don Manuel había nombrado en el verso 2. 


				99. en efeto: ‘en efecto’, por reducción del grupo culto -ct, frecuente en la época. Aquí la locución se emplea con el matiz semántico de ‘en resumen, en conclusión’.


				100+. en corto: con un vestido que dejaba ver el calzado; tapadas: cubierto todo el rostro con un manto, que solo dejaba al descubierto un ojo.°


				102. ‘que estima su honor y posee dotes naturales y calidades morales’.


				103-111. La petición de ayuda de una dama tapada a un caballero recién llegado a la Corte es una situación que se repite en otras comedias calderonianas, generalmente en las primeras secuencias del primer acto.°


				112. a Dios: ‘adiós’. Edito así esta fórmula de despedida porque en la época se percibía todavía claramente la invocación religiosa, como se comprueba en los versos 2855-2856.°


				120. intentas: véase el verso 86.


				128. encomienda: aquí, ‘encargo’.


				129+. sale: el uso del verbo en singular para una pluralidad de sujetos es bastante común en la lengua del Siglo de Oro.°


				130. tengo de: ‘he de’.°


				131. no más de: ‘no por otra cosa que’.


				135. vuesarced: forma popular por ‘vuestra merced’.°


				137. ‘a quién va dirigida esta carta’. Cosme, para ayudar a su amo, finge ser analfabeto. 


				138. agora: variante etimológica de ‘ahora’ (del latín hac hora), utilizada regularmente por Calderón en posición trisilábica, en alternancia con ahora bisílaba; flema: ‘calma, tiempo a disposición’.


				140. cantidad della: ‘cantidad de flema’, aquí en el sentido de ‘pereza, lentitud’, características del gracioso.°


				143. aun: ‘todavía’; aquí, por razones métricas, es monosílabo y por tanto no se acentúa.°


				152. cautela: ‘astucia, maña para engañar a alguien con sutileza’.


				159. satisfacer vale aquí ‘dar una explicación o excusarse en respuesta a la queja de alguien’; dar satisfacción implicaba el reconocimiento del derecho del otro a quejarse o a pedir explicaciones, y podía evitar el duelo si el ofendido se daba por satisfecho, por lo que en muy raros casos se consideraba acción digna en un noble.°


				170. con que: ‘de suerte que’.


				173-174. Don Luis, para contestar a la acusación de falta de cortesía, está empezando un «mentís», lo que se consideraba una de las más graves ofensas al honor, premisa del duelo. Es por eso que don Manuel le corta la palabra para evitar que pronuncie las palabras fatídicas.°


				178-179. Cosme juega con el doble significado del verbo sacar: ‘desenvainar’ la espada, y ‘conducir fuera’ de su casa a una doncella, previa promesa formal de matrimonio, oral (palabra) o escrita (cédula).


				192-193. que no sabe mi nobleza / reñir mal: porque la ley del duelo imponía, caballerescamente, la igualdad de las fuerzas entre los adversarios.°


				196. ‘valor y cortesía’.°


				198. escrúpulo: ‘duda sobre la entera satisfacción de la cuestión que había llevado a los dos caballeros al duelo’.


				200. norabuena: aféresis de enhorabuena, muy común en el Siglo de Oro.


				211-212. necio: se refiere al criado, que le ha dado motivo (me ocasionó) para hablarle mal. 


				223. dadnos los brazos: don Juan, habiendo acabado de hablar con don Luis, se dirige ahora a don Manuel, invitándolo a dar los brazos a él y a su hermano; a lo que don Manuel, en los dos versos siguientes, contesta que abrazará primero a don Luis.▫


				237. vení: forma apocopada de ‘venid’, muy común en los siglos XVI y XVII, aunque hoy relegada al habla popular; su presencia aquí se justifica por razones métricas. 


				246. La tristeza de don Manuel se debe al mal agüero que representa a sus ojos la pequeña herida recibida al llegar a Madrid.°


				254. de la legua: ‘de segunda categoría’. La jocosa identificación con el protagonista cervantino está basada en los riesgos que don Manuel ha arrostrado para defender a una dama en apuros.°


				256-260. Entiéndase: ‘vuelvan a la vida las flores de vuestra hermosura, que ahora el hielo de un desmayo marchita y seca’.


				270. ‘tan tranquilo’ (la paciencia es en este caso ‘la tolerancia indebida en materia de honra’).


				280. finezas: aquí, ‘galanterías de enamorado’.


				283. pagarlas: ‘corresponder a tales galanterías’.


				284. Porque, según una creencia difundidísima en la época, la inclinación amorosa se debe al influjo de las estrellas.°


				286. ‘quien les pida cuenta de ello’. El laísmo (las por les) es sistemático en Calderón, como en la mayoría de los escritores castellanos a partir del siglo XVI.°


				290-292. el desengaño: la ‘luz de la verdad’, como dice Autoridades, que permite salir del engaño; en la Corte abundan al contrario la falsedad, la mentira y la hipocresía.°


				295-


				310. Esta recapitulación rápida de los hechos es un recurso muy frecuente en las comedias de capa y espada.°


				296. airosa: ‘galana y de buen porte’.


				311. ¡de mala anda mi fortuna!: ‘¡vaya mala suerte!’.▫


				321. atento: ‘prudente, previsor’.


				324. en ella: el pronombre remite a casa del verso 322. 


				328. deuda: ‘pariente’.


				331-332. puertos de mar, o «mojados», son los que están a orillas del mar, a diferencia de los «puertos secos», lugares de tránsito situados en los confines del reino y sede de aduana.


				333-334. La mala gestión económica de los administradores de rentas dio lugar al refrán «Administradorcillos, comer en plata y morir en grillos».°


				341-343. Las costumbres de la época exigían de las viudas un respeto riguroso del período de luto.°


				351-352. Es decir, que la puerta que conduce al cuarto de don Manuel no da a la misma calle donde se abre la puerta principal de la casa. Hay que entender cuarto como ‘parte de la casa que se destina para alguna persona con su familia’, y que comprende por tanto distintas habitaciones.°


				353. salía: debe leerse como bisílabo, por sinéresis, para mantener la medida octosilábica del verso.


				358. fabricó: ‘hizo construir’.


				359. de vidrios: llena de objetos de cristal.


				367-368. Don Luis alude al parecido proverbial entre honor y vidrio, repitiendo de forma casi literal parte de un dicho de la época: «La honra y la mujer son como el vidrio, que al primer golpe se quiebran». 


				370. tocas: ‘velos que cubrían la cabeza, propios de viudas y ancianas’; esquiva: ‘cruel, áspera’.°


				385-386. La luna, que es normalmente el planeta que determina influjos, los aprende de Ángela, cuya fortuna ha experimentado más reveses y cambios que el planeta inconstante por antonomasia.


				388. fortuna: aquí, ‘desdicha’.


				391-


				392. Muerto el esposo de Ángela, el honor de ella está ahora a cargo de sus dos hermanos; por esto es por lo que la joven dice que está casada con ellos.°


				395. ‘ocultando mi identidad, disfrazándome con un vestido impropio de mi posición social’.°


				397-400. Entiéndase: ‘un teatro al que la fama convoca a los espectadores con el sonido de instrumentos de metal y bronce’ (es decir, trompetas y clarines); teatro aquí se emplea en el sentido genérico de ‘lugar para la representación de algún espectáculo o función’; alude con toda probabilidad a los festejos públicos por el bautizo de Baltasar Carlos.°


				404. bizarra: ‘gallarda, airosa’.


				406. te celen: ‘te vigilen con atención’.


				411. de azahar: ‘blancas y fragantes como el azahar’, y también, por efecto de la dilogía con azar, ‘peligrosas, de cuidado’. De hecho, azahar aquí es bisílabo, por lo que se pronuncia igual que azar.°


				414. fruncidas: ‘con ceño severo, con afectación de recogimiento’. Téngase en cuenta que fruncir también quería decir ‘fingir, disimular la verdad’.


				415. beatas: ‘hipócritas’; aturdidas: aquí, ‘virtuosas, pero sin resolución ni constancia en el ejercicio de la virtud’.°


				416. quedándose en manteo tiene aquí dos sentidos: uno literal, ‘quitándose los vestidos que se llevan fuera de casa’ (manteo era una falda interior femenina); otro, metafórico, ‘abandonando las actitudes hipócritas que solo se adoptan en la calle’. Esta dilogía se hace explícita en el verso 418 (sin toca y devoción).°


				420. pelota de viento: ‘pelota de cuero hueca, llena de aire, que rebota más y mejor que la pelota maciza’; pelota también quiere decir ‘mujer de mal vivir’, y viento evoca la inconsistencia y liviandad de esas viuditas.


				421. este discurso doblado: ‘dejando ahora este argumento’; es calco de la expresión «doblar la hoja», que, en sentido metafórico, quiere decir ‘suspender un asunto para volver a tratar de él en otra ocasión’.


				423. habemos: forma etimológica por ‘hemos’, común en la lengua del Siglo de Oro.


				439. empeñarle: ‘obligarle’, porque Ángela había apelado al honor de caballero de don Manuel (vv. 100-104) al pedirle ayuda.


				454-456. ‘lo peor es que, al verte, se me renueva el disgusto que ya tenía antes’.


				462. eso sí: frase que expresa el alivio de Ángela al darse cuenta de que don Luis no se está quejando de lo que ella temía. Se encuentra a menudo, en el teatro calderoniano, en situaciones parecidas.°


				464-468. Entiéndase: ‘por algo don Juan me compensó por (me pagó) el enojo que me había causado la noticia de la llegada de su amigo, con la persona misma de don Manuel, ya que hoy lo he herido en duelo en profecía, es decir, como adivinando que se trataba del aborrecido huésped’.°


				471. el palenque: «la estacada que se pone para cercar el campo donde ha de haber alguna lid o torneo» (Covarrubias); porqué: por exigencias de rima y para respetar la medida octosilábica del verso, la palabra debe pronunciarse con acento en la última sílaba, aunque por su calidad morfológica debería ir sin tilde. 


				480. sazonada: ‘de conversación graciosa, ingeniosa y aguda’.


				490. le puso más en: se sobreentiende el ‘cuidado’ del verso 487.▫ 


				492. vella: ‘verla’, por asimilación y palatalización de la -r del infinitivo, fenómeno frecuentísimo en la lengua literaria de la época.°


				499. El hecho de que al criado gracioso se le califique de hidalgo (inferior en jerarquía social y valores al galán noble) no supone una novedad en el teatro de Calderón.°


				503. priesa: forma arcaica que alterna, en el mismo texto de La dama duende, con el moderno prisa.°


				505. porqué: se acentúa por razones métricas y de rima (véase el verso 471).


				511. muy soldado: ‘muy valeroso y diestro en el manejo de las armas’.


				516. ocasión: aquí, ‘peligro’, ‘riesgo’; había: debe leerse como bisílabo, por sinéresis, por razones métricas.°


				517. tramoyeras: ‘que urden enredos’, ‘que se valen de ficciones o engaños’.°


				518. pondré: ‘apostaré’.


				524. mujercillas: ‘mujeres de poca estimación, mujeres de vida alegre’.


				525. aventurar: ‘exponer a riesgos’.


				529. visto: ‘visitado’.


				536. comemos de alimentos: los dos hermanos menores dependen de las sumas que don Juan, mayorazgo de la casa de Toledo, les da para que puedan mantenerse. 


				537. consolada: ‘conforme’.


				542. galantería: aquí en el sentido de ‘gesto cortés y generoso’. Don Luis sigue refiriéndose al hermano, si debemos juzgar por el contexto de la frase; en realidad, es a don Manuel a quien obsequiará con una galantería (vv. 669-682).


				553. aun: ‘todavía’ (véase el verso 143). 


				553-560. Otro ejemplo de recapitulación rápida de los hechos, en la que se subraya explícitamente –como para adelantarse a posibles críticas– lo inverosímil de la concentración de coincidencias en las que se basa la intriga.°


				566. verle: entiéndase ‘a don Manuel’. Isabel juega maliciosamente con los pronombres, retomando el sin vello (v. 564) de doña Ángela, que, dado el contexto leísta del habla de los personajes, no se refería a don Manuel sino más bien, como neutro, al notable suceso del verso 561.


				569-570. Por tanto, es evidente que el cuarto de doña Ángela no linda directamente con el de don Manuel.°


				571. corresponde: ‘comunica’, pero, a la luz de lo dicho en los dos versos anteriores, no en el sentido de una comunicación directa debida a la contigüidad de los dos cuartos, sino más bien en el sentido de que existe un pasaje que permite salvar la distancia entre el cuarto de doña Ángela y el del huésped.


				572. no te espante: ‘no te admire’.


				574. solo por saber: Ángela afecta sentir escaso interés por la estratagema, pero esta curiosidad prefigura su implicación cada vez más apasionada en el juego de los pasadizos secretos y de la relación con el caballero desconocido.°


				579. ordena: ‘dispone, determina’.


				581. de tabla: ‘de madera’.


				584. entabla: ‘se propone’.


				587. a este jardín: el patio interior de la casa, al que dan evidentemente las ventanas del cuarto de doña Ángela. Este, según se desprende de lo que se dice en el verso 2685, se encuentra en el primer piso de la casa; en cambio, el cuarto de don Manuel se encuentra en la planta baja, ya que la puerta condenada por la alacena salía al jardín.


				590. portátil: movible, en vez de empotrada (que es como normalmente se construyen las alacenas).


				594. aderecé: ‘limpié’.


				595. la arrimé: ‘le arrimé’ (entiéndase: ‘a la alacena’), por laísmo.


				596-600. La dinámica del accidente referido en estos versos nos sugiere que la alacena no se apoyaba en la puerta cerrada que daba al resto de la casa (porque de ser así no hubiera podido dar en tierra al desclavarse), sino que se la había encajado en el marco de la misma.°


				601. en falso: es decir, que cubre un hueco, y nada la sujeta y le impide moverse.°


				603. apartándose: ‘empujándola’.


				605-606. Antes de decidirse (determinar) a pasar al otro cuarto, primero Ángela quiere prevenir (‘prever’) los riesgos que pueden derivarle de una resolución tan atrevida.


				607. ves aquí: ‘supón’.


				610-611. Ángela teme que del otro lado (es decir, desde el cuarto de don Manuel) se pueda también descubrir el mecanismo de la alacena. 


				611-616. Entiéndase: ‘claro que la alacena se abre también hacia fuera, y para que nadie, en el cuarto del huésped, caiga en la cuenta de que se mueve, podrán ponerle dos clavos en falso (es decir, que no sirven para fijar la alacena al marco de la puerta, sino solo para bloquear su movimiento hacia fuera)’.°


				637. regalo: ‘comodidad, buen tratamiento’.


				639. ¿si lo cuenta?: juego paronomástico de Isabel con el cuento del verso anterior.°


				640. que su esfuerzo igualo: ‘cuyo valor juzgo igual a’.


				641. gala: ‘garbo, gracia, aspecto noble’; discreción: ‘prudencia, acierto en el modo de proceder’.


				642-644. El sujeto de la frase es mi pecho: ‘ya que mi corazón ha podido comprobar todas estas cualidades en el primer encuentro’.° 


				645. restado: ‘resuelto y arrojado en el peligro’.° 


				646. en lo lucido: ‘en el adorno y compostura de su traje’.


				647. en el modo: ‘en las maneras, en el comportamiento’.


				652. buenas partes: ‘buenas dotes, buenas cualidades’.


				664. no ha sido culpa: porque don Luis ha herido a don Manuel en duelo regular, sin alevosía.


				666. acero: por sinécdoque, ‘espada’ (también en el verso 689).


				667. estilo: ‘modo cortés de portarse’.


				668+. azafate: ‘cestilla de mimbres’ o ‘bandeja’. Probablemente el mismo don Luis lo descubriría, pronunciando el verso 678; aderezo de espada: el conjunto formado por la hoja de la espada, la vaina, la empuñadura y la guarnición.


				669. lo soy vuestro: se sobreentiende, ‘criado’, por zeugma con el verso anterior.


				681-682. Entiéndase: ‘vuestra queja (es decir, por sinécdoque, ‘vos mismo que tenéis motivo de quejaros’) tome venganza al mismo tiempo de mí y de mi espada, empuñándola contra mí’.


				684. aceto: ‘acepto’, por reducción del grupo culto -pt.


				689. generoso: ‘noble, excelente’. 


				692. huésped: aquí, ‘el que hospeda’.


				696+. cojines: ‘un tipo de almohada revestida de tela gruesa o cuero que se ponía en las sillas para ir más cómodamente a caballo’.°


				697. docientos: forma antigua por ‘doscientos’, así como más adelante (v. 700) docientas por ‘doscientas’.


				702. Se sustituye, como es típico de los conjuros cómicos de los graciosos, la conclusión lógica de la imprecación (‘den conmigo de cabeza en el infierno’) con su antífrasis.


				705. injurias: ‘daños, perjuicios’.


				706. Galicia y Asturias: las dos regiones más atrasadas y aisladas de la España de entonces, exacta antítesis de la Villa y Corte.


				708. reporta: ‘repórtate’ (la forma intransitiva se utilizaba al par que la forma reflexiva que aparece a continuación en la réplica de Cosme); reportorio: ‘libro abreviado de cosas notables’. 


				710. Es traidor, para Cosme, quien abre vías de canalización y salida (da paso) al agua para construir fuentes, como se verá más adelante. El gracioso, tradicionalmente aficionado al vino, ve en el agua un enemigo del hombre.


				712. de una fuente y otra fuente: ‘de todas las fuentes’. La construcción de fuentes públicas en Madrid empezó bajo el reinado de Felipe III, y siguió bajo el reinado de Felipe IV; ecos de esta novedad se encuentran en muchas obras literarias de la época.°


				716. El mal estado de algunas calles, debido a las obras de construcción de las fuentes, da pie otras veces, en el teatro de Calderón, a situaciones embarazosas, sobre todo para los criados.°


				718. puesto de lodo: aquí más bien en el sentido literal de ‘enlodado, ensuciado’; aunque Cosme alude a la frase hecha poner de lodo, ‘ofender a alguien con palabras injuriosas’.°


				721-722. Porque, como explica en los versos que siguen, el agua misma le habría permitido emborracharse convirtiéndose en vino.


				723-724. Este libro (quizá una miscelánea de hechos curiosos) recogería las noticias acerca de fuentes y ríos milagrosos que se encuentran en Ovidio y en Pedro Mexía, entre las cuales figura también la de un río cuyas aguas tenían el poder de emborrachar a quien las bebiera.°


				724. ‘cuyas aguas tienen el poder de transformar varias cosas’.


				725-726. Entiéndase: ‘no me maravillaría si tuviese que concluir que aquí el agua que mana de las fuentes se convierte en vino’.


				733. ¿Qué? ¿Te apartas?: la pregunta de don Luis es también una indicación de la gestualidad del gracioso, que aquí debía alejarse de su interlocutor por instintivo miedo al castigo.


				734. La ingeniosa contestación de Cosme es plausible, dada la diferencia de legibilidad que existía entonces entre la letra impresa y algunas cursivas manuscritas.


				746. Don Juan está dirigiéndose a Cosme (le trata de tú, mientras siempre trata de vos a don Manuel); en efecto, es el criado quien guardará la llave durante la mayor parte de la comedia.°


				748. La existencia de una llave maestra (que abre y cierra todas las puertas de una casa) en poder de don Juan será determinante para el desarrollo de la intriga en la tercera jornada.°


				749-752. Se trata de un pasaje en cuya lectura los distintos testimonios presentan notables divergencias. Creo que puede entenderse así: ‘no hay otra llave fuera de estas dos, y el cuarto no tiene otra puerta (porque así conviene a mi honor); y si dejas la llave cada día en el cuarto, los criados podrán entrar para hacer la limpieza’. Esto, al parecer, por las mañanas, cuando se limpia la casa; pero ahora, que es de tarde, Cosme bien puede cerrar y llevarse la llave.▫


				756-760. Entiéndase: ‘ya que en las posadas el amo no controla las cuentas con tanto cuidado como en casa, donde la cuenta y su justificación viven en continua disputa, aun por cantidades ínfimas’. En cuanto a lacerías por ‘menudencias’, es de uso bastante raro, por lo que los distintos testimonios difieren en la lectura de esta parte del verso.°


				761. aparejo: ‘facilidad, posibilidad’.°


				762. Cosme alude a la frase meter la mano en el pecho, es decir ‘reflexionar uno sobre sus propias culpas o sobre su manera de actuar’; nada más lejos de sus intenciones.


				764. la propia: ‘la mía’, por oposición a la bolsa ajena del verso anterior.


				765-766. jornada aquí debe entenderse como ‘viaje’, en el que la bolsa sube (en la mula o el caballo) doncella, o sea, ‘vacía’, y se apea (es decir, termina el viaje) preñada, o sea, ‘llena’. La personificación de la bolsa como un ser femenino, al que se visita, comprobando que buena está (v. 764), empieza en el verso 752.


				767. mal perdido: ‘desperdiciado’.°


				770. Cosme quiere decir que, como el dinero es fruto de un robo y no de una transacción comercial, como sería la venta de borregos, no es necesario averiguar el monto (contallo).°


				776. Se subraya aquí un rasgo frecuente en la figura literaria del criado gracioso: la escasa obediencia a las órdenes del amo.


				778. ermita es eufemismo popular para indicar la taberna; por lo que se puede argüir en qué consistirán los rezos de Cosme.°


				780+. Esta descripción de la alacena nos indica que la misma debía funcionar como una puerta; ocupaba probablemente uno de los dos huecos laterales de la fachada del teatro, y se la cubría con una cortina cuando la acción no se desarrollaba en el cuarto de don Manuel.°


				789. todos cuantos: se sobreentiende, por zeugma con el verso 786, ‘inconvenientes’.▫


				790. impertinentes: ‘fuera de propósito’, en el sentido de que, como se dice en el verso siguiente, no se realizaron. 


				791. ninguno: ‘ningún inconveniente’.


				792-793. La puerta es la alacena, lo que reforzaría la hipótesis que hemos avanzado para explicar la acotación 780+.


				805-806. por mí / se empeñó: ‘tomó mi defensa sobre sí’.


				808. regalo: aquí, como ya en el verso 637, ‘comodidad, buen tratamiento’.


				809. el que: se sobreentiende regalo, ahora en el sentido de ‘don’; trujo por ‘trajo’, forma usual en la lengua de Calderón.


				810. bufete: ‘mesa portátil, con los pies plegables, que podía ser más o menos grande’. Este mueble, así como los demás accesorios escénicos que se irán nombrando a continuación (escribanía, maletas con su contenido, etc.), debía de ocupar la escena interior, o sea el espacio practicable que se encontraba detrás del hueco central de la fachada del teatro, y que podía cerrarse a la vista simplemente corriendo una cortina.°


				811. escribanía: ‘escritorio’, es decir, un cajón en el que se podían guardar papeles y otros objetos personales.°


				815. recado de escribir: se componía de plumas, tintero, salvadera (un recipiente con la tapa agujereada que servía para echar el polvo secante sobre la tinta) y caja de las obleas (que servían para cerrar las cartas).


				821. alhajas: aquí, ‘objetos de uso personal, y de algún valor’.°


				822-823. Estas palabras de Isabel expresan la convicción de que los soldados, así como los que venían a la Corte para pretender algún puesto en la administración, no tenían los recursos necesarios para permitirse alhajas numerosas y de valor.°


				823+. sala: la habitación principal del cuarto de don Manuel, que, como se verá más adelante, se compone también de una alcoba y un retrete.


				826. procesos: aquí, ‘actas de pleitos civiles’; probablemente, los papeles que forman el expediente relativo al nombramiento de don Manuel en el gobierno al que se aludía en el verso 84.°


				829. más livianos: por la calidad más fina del papel y su menor cantidad, pero también porque habrían sido escritos por una mujer, ser liviano por excelencia para la mentalidad misógina de la época.


				832. ¿huele?: Ángela quiere saber si la ropa tiene algún perfume o fragancia; oler vale ‘despedir un olor’, que puede ser bueno o malo según el contexto.▫ 


				835. La fuerte cohesión aliterativa de los tres adjetivos (así como el artículo determinativo del verso anterior: las tres calidades) sugiere que se trata de una frase hecha.°


				837-838. pellejo es aquí un estuche de cuero blando que sirve como contenedor de objetos, que son los hierros / de herramientas diferentes (‘instrumentos de metal de uso y aspecto distintos’). 


				841. tenacillas: ‘pequeñas pinzas’.


				842-843. Entiéndase: ‘y estotras (herramientas) son el alzador del copete (un mechón de pelo que se llevaba alto sobre la frente) y de los bigotes (que también se llevaban con las puntas en alto)’.°


				844. iten: por item, ‘además’, fórmula típica de los inventarios; escobilla: cepillo especial que servía para componer las guedejas y lograr un perfecto peinado elegante.°


				845. que más prevenido: ‘que tan proveído y previsor como es’.


				846-847. Además del sentido literal, Isabel alude con malicia al dicho hallar uno la horma de su zapato: ‘dar uno con alguien que pueda competir con él, entendiéndole sus mañas’; pues a don Manuel no le ha faltado quien pusiera al descubierto todos los secretos de su aseo personal.


				851. legajo: ‘atado y conjunto de papeles’.


				854. ¿qué te suspende?: ‘¿qué te admira?’▫


				856. ‘aun pintada, entretiene y admira’.▫


				864. cuartazos: aumentativo, con matiz despectivo, de cuarto, ‘moneda de cobre de escaso valor’; el adjetivo insolentes (‘descarados, desvergonzados’) se justifica por la personificación de los cuartos como común plebe (v. 868).


				865. república: en el sentido de ‘Estado, conjunto de personas organizadas y regidas por un gobierno’.


				866-867. los príncipes son los reales, ‘monedas de plata’; los reyes son los doblones, ‘monedas de oro’. Los dos versos están construidos, por consiguiente, en quiasmo.


				873-877. Isabel subraya la plausibilidad de sus acciones previniendo con humor las posibles críticas del público. Estos comentarios metateatrales suelen ser frecuentes en boca de los graciosos y de las criadas calderonianos.°


				881. allí: este adverbio se pronunciaría probablemente acompañado por un gesto con el que Isabel enseñaría a su señora el lugar donde sugiere que se ponga el billete. La alcoba –a la que se alude muchas veces en la comedia sin que sea necesario darle visibilidad efectiva en el escenario– se situaría con mucha probabilidad tras la escena interior que ocupa el hueco central de la pared de fondo del tablado (véase la acotación 780+).°


				882. la toalla: ‘tela con la que se cubría la almohada’.


				885-886. Es decir, que la alcoba (donde está la cama) no es un sitio donde se va, si no es para acostarse (sobre el uso de que por donde véase la nota a los vv. 756-760); muy bien adviertes: ‘me has dado un muy buen consejo’.


				887. ponle allí: es evidente que, para obedecer a esta orden, Isabel debe entrar y volver a salir rápidamente del espacio que figura la alcoba (probablemente la ya citada escena interior), antes de pronunciar los versos 888-889.


				892. me fecit: literalmente, ‘me hizo’. Era la frase latina que los artífices grababan en las espadas o puñales, precedida por su nombre. Podemos entenderla como la firma que Isabel pone al desorden que deja en el cuarto.°


				892+. el alacena: en la lengua antigua, podía usarse el con cualquier nombre femenino que empezase por a.°


				893. El servirse a sí antes que servir al amo es casi un lugar común en la construcción de la figura del gracioso calderoniano.°


				894. de barato: ‘como favor’. Véase también el verso 1191.


				897. Entiéndase: ‘que expone así los objetos que forman nuestra hacienda, como para una venta o subasta pública’.


				899. La Plazuela de la Cebada, en tiempos de Calderón como hoy, era y es el sitio de un mercado público. 


				904. me huelgo: ‘me alegro’.


				908. discretamente: ‘con juicio y prudencia’.


				911. En sentido literal, ‘el que revuelve nuestros objetos personales’; pero hay un posible juego de palabras con revoltoso en el sentido de ‘travieso, enredador’.


				917. duendecillo: diminutivo de duende, ‘trasgo o espíritu familiar de las casas’.°


				919-920. Estas palabras de Cosme aluden a la creencia muy difundida de que los duendes podían trocar en carbón el dinero o las joyas de sus tesoros, al ser estos descubiertos por algún hombre.°


				936. me convierte: el sujeto es el duende del verso 926.


				938. previenes: ‘aparejas’.


				942. como sueles: es decir, borracho.


				943-


				944. Cosme capta enseguida el sentido de la frase ambigua de don Manuel, admitiendo haber bebido, pero defendiendo que el vino no le ha trastornado.


				947. posada: aquí en el sentido de ‘casa donde se habita’.


				948. aconsejalde: metátesis muy frecuente en la lengua de Calderón, cuyo uso alterna en la época con el normal ‘aconsejadle’.


				961. mano a mano: ‘ahora que estoy solo contigo’. Es expresión tomada del lenguaje de los jugadores, por ‘jugar entre dos’, y se utilizará con el mismo significado en el verso 1875.°


				962-963. Entiéndase: ‘solo cuando hay otras personas puede atreverse el criado a jugar con su amo (padre, porque protege y da de vivir al criado cumpliendo con él las obligaciones de un padre), engañándolo además’. Cosme sigue utilizando el lenguaje del juego: jugar en tercio significa ‘jugar entre tres’, y tirarse con alguien significa ‘entrar a jugar con él’ (en sentido figurado, ‘meterse con él’).°


				970. que esparcido tienes: ‘que has esparcido’.


				971. entra a acostarme: ‘entra en la alcoba para ayudarme a quitarme la ropa’, operación que los señores solían confiar a sus criados.


				972. Cosme está empezando un segundo juramento (el primero se encuentra en el verso 964), invocando sobre sí en caso de mentira el terrible castigo de remar en las galeras. 


				978. adherentes: ‘el conjunto de objetos que forman o pertenecen a alguna cosa’.


				979-983. Cosme hace una cómica referencia a la trompeta del séptimo ángel que anuncia la fase suprema del Juicio Final llamando ante la presencia de Dios a todos los hombres (Apocalipsis 11:15-19).


				997. plega: ‘plazca’; en Calderón, esta forma alterna con plegue.°


				1001. novedad: ‘admiración por algo insólito’.


				1006. a mi vida: ‘a mí’, es expresión frecuente en Calderón para designar el ‘yo’ de quien habla; desengaño: ‘algo que ayuda a aclarar una duda, a vislumbrar la verdad de las cosas’.°


				1020. pasa adelante: ‘imagina otros inconvenientes’.°


				1024-1027. Es decir, ‘¿cómo podía saber la dama que, después de irse ella, don Manuel iba a ser herido por don Luis y, por tanto, tener el billete listo?’. Nótese que había (v. 1025) debe pronunciarse como bisílabo, por sinéresis, para mantener la medida octosilábica del verso.


				1028. Entiéndase: ‘después de haberme pasado el inconveniente del duelo y de la herida (y, por tanto, después de haberlo sabido ella)’.


				1037-1038. topa / en más: ‘dificulta esta explicación’, en el sentido de que ‘la explicación debe de ser otra’ (el desorden de las maletas es un hecho inexplicable si se admite que el billete lo trajo un criado antes de la llegada de los huéspedes).°


				1046. pretendo: ‘tengo la intención de’.


				1053. tray: ‘trae’, forma disimilada frecuente en muchos autores del Siglo de Oro, y utilizada sobre todo por razones de rima; hoy está relegada al habla vulgar de España e Hispanoamérica.


				1060. no tal: ‘no hay tal’.


				1065. discurso: aquí en el sentido de ‘razonamiento que lleva a una conclusión’.°


				1069. ‘por más que lo controles todo con suma atención’.


				1070. desengaños: aquí en el sentido de ‘explicaciones’; tienen: el sujeto son los papeles del verso 1068.°


				1080. familiares: ‘demonios que acompañan a alguna persona sirviéndola’.°


				1081. brujas: ‘mujeres que han hecho pacto explícito con el demonio y le sirven como a señor reuniéndose periódicamente con él’; hechiceras: ‘mujeres que tienen alguna forma de familiaridad con el demonio’.° 


				1082. súcubos: ‘demonios que en las relaciones sexuales con los hombres toman forma de mujer, o de sujeto pasivo en las relaciones homosexuales’.°


				1083. encantadoras: ‘mujeres que hacen encantamientos’.°


				1084-


				1085. mágicos: término genérico para indicar a los que ejercen el arte de la magia, los ‘magos’; nigromantes: ‘los que ejercen la nigromancia’.°


				1086. energúmenos: ‘los poseídos por el demonio’.


				1088-1089. Cosme piensa haber encontrado por fin un modo para que don Manuel admita la existencia de seres sobrenaturales, ya que la misma doctrina católica admite la existencia de diablos. Pero, con mucha ortodoxia, don Manuel contesta que los diablos no tienen poder notorio (‘públicamente admitido y reconocido’); su poder, potencialmente inmenso, es limitado por la voluntad de Dios, y él solo permite que se manifieste en raros casos, y por causas justas.°


				1090. Tampoco la existencia de las almas del purgatorio puede negarse, porque forma parte de la ortodoxia católica. Pero don Manuel salva la dificultad contestando con otra pregunta irónica.


				1094. asistir: ‘estar presente, vigilar’.


				1096. ‘En esto creo que reside la posibilidad de descubrir la verdad’.


				1101-1102. O sea, ‘que esta y más extrañezas pueden esperarse en una casa donde hay quien fuma tabaco’. En la época era mucho más corriente tomar el tabaco en polvo, aspirándolo, que en humo, fumándolo. La literatura del siglo XVII sanciona el fumar tabaco como algo perjudicial para el equilibrio mental, y casi demoníaco por sus efectos.°
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